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La decadencia de España 
DESDE MEDIADOS DEL SIGLO XVI 

á igual época delsiglo XVUI. 

LVI 
El grito de los catalanes había re

sonado de lleno en el coFMZÓS'de lo» j 
p6^tugue^es. Sesenta años que Por
tugal gemii bajo el poder de Casti 
lia, y Corno Cataluña suspir»b.i por 
su independencia. El ilustre Ca-
moens lluro anti' ipud .mente su péi -
didt LOU la derrota de A.'cázar-Qui 
vir ditude sucumbieron trono y dí-

• naslíd. El prior de Oorato upenus si 
pudo llumirsa rey. Desda entonces 
el Porlugul dejó de ser Portugal pa
ra sei proviniia española. Asi lo 
quiso la voluntad soberana de Feli
pe II (lecretanío: «Quiero y es mi 
Voluntad que los reioos de la corona 
de Portugal hay^n siempre de andar 
y aiid'tj juntos y unidos con os rei-
líos de la corona de Castilla, .sin que 
jamás se pu-^dan dividir ni ip-rtar 
los unos de los otros por ninguna 
cosa que sea, por ser esto lo que más 
conviene parala seguridad, augmen
to y buen gobierno de los unos 
y de los otros, y para poder mejor \ 
ensan. har nuestra S.nia Fé C ihó 
lica y acudir á la defensa déla Igie 
sia.j» 

El pensami'nlo de Felipe II podo 
Ser muy bueno, pero en la práctica 
Se le vio obrar muy eu contrario d ^ ^ 
li* b.liez. del ide .1. El Portugal no f u ^ 
para éi y sus sucesores otra cosa 
que un pais conquistado, con dere
cho por tanto á ej.ircer sobre sus ha 
bitautes la opresión y la tiranía, 
bueno p-jra chuparle el jugo de sus 

,̂  riquezas bajo la forma varia de las 
exancioiíes y de los tributos; des 
pieoiable cu indo se trataba de su 
'^''fensa contra enemigos estraños. 
Un escritor portugués ha referido 
'os muchos d.iños que sus compa-
Iriolas recibieran de los ingleses, 
franceses y holandeses desde que 
entraioii b jo el dominio de ItEsp.* 
ña;h.ice la historia de las calamida
des que acompañaron á la conquis
ta, ddi pillage y ruina de las Azor<;8, 
da la mu rte del conde de Vimioso, 
(conocido por el segundo Yirialo)de 
ía entiada délos ingleses en el reiuo 
y de la toma de C^scaes y de Peni-
cho; y después de relatar minuciosa
mente los 8 ¡queos de sus colonias, 
y Id pérdida de muchas de ellas, con
cluye con esta dolorosaesclamación: 
«¡Hé aqui los pueblos que vinieron 
á vendimiar en nu<:stra viñf», por 
<lue hallaron ios muros y las puer 
tas derribadas!» 

«E. poder de esta monarquía, dice 
Wás adelantad mismo escritor, des 
cansaba sobre nuestras fuerzas na 

V il '3 , qu3 nos hacían respetar ési to 
dos los mare.», y ponían nuestros 
buques »1 abrigo de las depred#:io 
nes de los corsarios. Ciertus re^as 
estaban afectas con especialid^al 
mantenimiento de nuestra Miriií^... 
Lns hibitHtites de la isla de MacAgra 
dej iban á los ri yes de PortugalSla 
quinta parte del producto de ^ s 
ingenios para ponerlos eu estado de 
pag <r á las tropas y á lo» marineros 
que guardál)an las costas de sus is 
las...; pero todas estas rentas sedes 
liuaron por los reyes de Castilla á 
li def-^nsa de su propio reino. Este 
abuso 80 hizo t in grande, que y» no 
huboen nuestro.s puertos una solí 
fragata que pudiese servir en uti ca 
so urgente... Entonces se -brió á los 
piratas la inmensa extensión de los 
mares, y .iticaron por t o d s partea 
á nuestros buques mercantes, mien 
tras que nuestra marina militar, p« 
gada con DU'stro dinero estaba em 
pleada en prot ger á Castillf-; y si al 
guna vez veni.^u buques españolesá 
cruzar sobre nuestras costas, para 
garantizarlas contra los insultos del 
ertetnigo, estábamos obligados á su 
portar todos los gasto.s, y aun á p<« 
ganos anli.;ipadameiite.» 
' Con efecto: durante los siete pri

meras años del reinado de Felipe IV 
se vio destiuida la M<nna portugue 
sa combatiendo en favor de la Espa« 
ña, y el comercio de Portugal llegó 
á la más e><tremada decadencia; sus 
pu rtos se miraban desiertos y sus 
arsenales cerrados. Más de dos mil 
piezas de artillería de bronce y un 
número inmanso de cañones de ble 
rró se trasportaron áEspañi; yen 
It plaza pública de Sevilla se vieron 
juntas hasta nuevecientas bocas de 
fuego, en que estaban grabadas las 
armas de Portugal. En la cuestión 
tíconóraica era ya cosa coirientela 
imposición de onerosos tributos, sin 
contar para nada con los Estados 
portugueses. Eo «sta falta de respe
to, ningún otro monarca fuétanallá 
como Felipe IV. Violaba sin «I me» 
ñor escrúpulo los pri?iit;gios mássa 
grados de la nación portuguesa, vi
lipendí iba á la nobleza, alejáod la de 
los c irgos públicos, viéndose por 
tanto üb ig ida á h -hitar en sus tie 
rrws donde vivían sin consideracio
nes y sin honor vendia á dinero los 
oficios dejusiicia y de la aiminis-
tración, y proveía oíros en personas 
indignas ó incapaces; los más pin^ 
gues beneficios eclesiásticos se hicie 
ron patrinconio exclusivo d« los es
pañoles, y se despojaba á las Iglesias 
de sus rentas, paia darlas a favoii 
tos que hacían de ellas un tráfico 
vergonzoso. Forma aquí digno rema 
te a til cúmnlo de desdichas las es
candalosas es exacciones de los vire 
yes, que hay quien asegura que en 
solo un periodo d- «uarenta y dos 
años, pasa> on de Portugal á Espa
ña sobre doscientos millones de es
cudos de oro. 

Tal fué la politica española en Por 
tugal; en vez de fomentar los itite-
resiís de la nueva p.-ovincia y de con 
quitarse por medio de leyes [)rotoc 
toras el respeto, cuando no el apre 
CÍO, de sus habitantes, que liubier.in 
podido hcicerlcs más sopoitabl; I' 
pérdida de su independetici», la Es 
ña lio hizo otra cosa que esplolarl >, 
sin pararse en obstáculos de presen
te ni en temores del porvenir. Así se 
fué ensanchando el volcan de los 
odios contra E pan , y la insurrec
ción de Cataluña fué como la co 
rriente destinada á hacir producir, 
la esplosión. Pinto ílibeiro, iulenden 
te de la Casa del duque de BragajiZ i 
fué el primero, que desde uno de os 
balcones del pal icio de Lisboa dio 
grito de Libertad, viva el Rey D. Juan 
/F, giiio áque respondió todo el pue 
blo, repitieran las provincias y acó 
gieron decididas lis coloni .s. Dtjsde 
f quel momiinto concluyó la domina 
cián español I, la guarnición oaste-
11.na fue vencida, mueito á pufíiila 
d s y anejado por una ventana de 
su casi el Secretari'i de Estado Vas 
con< ellos, y arrestada la vireina 
Margarita de Saboya. De todo lo que 
constituii el Poriugil y sus posesio
nes. Solo en la ph.z i de Ceuta quedó 
Ondeando el pabellón de Castilla. 

Tan imponente se manifestó des 
de los principios la insurrección lusi 
tan i; graiide fué el desconcierto qua 
el hecho produjo en la corte de Ma
drid, y nadie se atrevía á ponerlo 
en conocimiento del rey; ya habia 
dado la noticia la vueita á toda Eu-
ropa.y todavía permanecía ignorada 
de Felipe IV. Por fin el conde du
que do Olivares tomó la comisión de 
comunicarle tan triste nu.ev i, y aoer 
candóse iil monarca dijóle do esta 
manera: S^ñor, acaba vuestra tna-
geslad de ganar un gran ducado, y 
muchas tierras hermosas. 

— ¿Corno? repuso el rey. 
—Es que al duque de B.aganza 

se le ha vuelta la cabeza, y looamen 
te se ha dej ido proclamar rey de 
Portugal; ved, pues, aquí confisca 
das de derecho todas sus tierras. 

—Es necesario poner al punto or
den en eso. 

E.sto dijo Felipe IV, dejando como 
de costumbre, á ¡-M ministro el cui
dado de obrar: y es porque ignora 
ba en medio de sus habituales paga 
tiempos, lo que pasaba fuera del cir
culo de su corte; todas las fuerzas 
que el pais podía proporcionar su 
hallaban ocupadas en las guerras 
que sostenía con la Francia y con la 
Cataluña; y r.o podía atenderse con 
vigor á una nuevi luchi con el Por 
tugal; asi se vio á las pocas que aquí 
quedaban imitar su acción á solo la 
de f. nsiva, y el que los portugueses se 
metieran algunas veces en tierr* de 
Castilla. La insurrección de Portu
gal fué como el golpe de gracia que 
ñichieleu descargó sobre Espa

ña. Qiiefué h 'chura suya, no h ŷ ̂  u 
dudarlo; existen unas iiiHirucciones 
su fecha 15 de Agosto de 1638 d i-
d.is por el cardend á S i i Pé, su 
ngento secreto en Poi tugal, en cuyo 
ai litíulo tercera prevenía á este em¡ 
su i) quo se informara de si loáportu 
gaeses estaban díspue.-tasá >.ub evir 
ŝ i abiertameni", en "1 c iso que vinia 
ran los franc.sus coa una armada na 
Val á tomar toJoslos fuertes situa
dos entre la embocadura del Tajo y 
la Toire de Bek'U para entregirse 
los ; y e;i ti aitioulo cuarto se es
presaba que si ti c ncilier y los de -
mas a quienes .se coiisu tason, soli
citaba» un socorro m .yor, se lesvofre 
c¡ se el de cincuenta buques y un 
ejército de doc; mil hombres de in
fantería y mil c.ballo-i, pues que las 
pietensiones de la Francíi ae diri
gían solo á la g'oiii di socorrerlos 
sin interés alguno. 

El golpd no pudo Servir mas eü-
cazm nte á la poUiioa de Ricliieleu; 
en la corte d̂ j Madiid.á la sorpresa 
siguió el d sconcierto moral, lasdu-
das y las vaci'acion ÍS; faltibui hon 
h es, y faltaban riicursos; hasta las 
«liados de Esp iñi, los qa<i v-nim 
ayudándole en sus guerras, •.ducini 
dos ahora por briilmt'^s promesis 
óe partedel cardenal,reliiáronle su 
apoyo. 

Agregúese á eíto, las notici -s al»r 
inante.s que se íecibiau de Italia so
bre iiimínentss rebeliones del Mtia-
nesado, á'i Niípo es y de Sicilia para 
iLacudir el suyo extrangero, y se ten
drá uuaídja dü I * más angustiosa de 
las iriluaciontís. 

MANUEL GONZÁLEZ. 

MARINA. 

R-suluvíonestom idas por este rx;i 
nisterio. 

Cuerpj gener.il.—CoH',:esiones: 
Seis meses d<a residencia para la Co 
uñí, al alférez de naVÍoJon Javieru 

""Folla y Fean. 
Destinos: Segundo comandante de 

1.1 fragata crucero Navarra, o\ capi
tán de fragaa D. Luts tí rra y Rive 
ro; al apostadero de la H ibana, el 
a férez de nav(o D. Francisco Tris 
caí y Croqu I; comandantf de m a'i 
nádela piovinci i m.irílim • ÚJ Se-
vil a, HI capital de navio D. Ang.d 
Top te y Ctrballo; mayor geneía! dul 
apjs tader i ) de la H ' b a i i a , al c a p i t á n 
de navio D. Federico Marliaez y Pe 
rez M>ff,iil; segundo co nandante 
delciucero Velasco, al teniente de 
navio de jiriinera D. Maúanü Tories 
y Gircíi de Quesad i; j fe de ainm-
mentos del ars, n .1 d.' la Hab in.i, D. 
Juan Gírela y Garbont'l, en rei^-vo 
del de igual clihe D. Feierioo Mar
tínez y N iff ill. 

CRÓNICA 

Tenemos noticias andan por núes 


